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			ABBY 


			 


			Tardé más tiempo del habitual en recorrer el camino de vuelta a casa de Nathaniel. O quizá sólo fue una sensación mía. Tal vez sólo fueran los nervios. 


			Ladeé la cabeza con aire reflexivo. 


			Quizá no sólo fueran los nervios, tal vez fuera la expectativa. 


			Las expectativas que tenía después de tantas semanas de hablar, de esperar y de planificar... y por fin estábamos allí. 


			Por fin habíamos vuelto. 


			Me llevé la mano al cuello y toqué el collar, el collar de Nathaniel. Las yemas de mis dedos se desplazaron por su conocido contorno y se deslizaron por encima de los diamantes. Moví la cabeza de un lado a otro para volver a familiarizarme con la joya. 


			No tenía palabras para describir cómo me sentía volviendo a llevar el collar de Nathaniel. Como mucho podía comparar la situación con un rompecabezas al que por fin habíamos puesto la última pieza. Sí, era cierto que durante las últimas semanas Nathaniel y yo habíamos vivido como amantes, pero los dos nos sentíamos incompletos. Cuando me volvió a poner el collar y me reclamó de nuevo, yo encontré lo que me faltaba. Era extraño incluso para mí, pero por fin sentía que volvía a ser suya. 


			Por fin el coche llegó a su casa y recorrió el largo camino de la entrada. Vi luz en las ventanas. Nathaniel había programado el temporizador previendo que cuando yo llegara ya habría oscurecido. Su pequeño gesto me resultó muy conmovedor. Demostraba, como todo lo que hacía, lo presente que me tenía en todo momento. 


			Jugueteé con las llaves mientras caminaba hacia la puerta principal. Mis llaves. De su casa. Ya hacía una semana que me las había entregado. Yo no vivía con él, pero pasaba mucho tiempo allí. Me dijo que lo más lógico era que pudiera entrar con mis llaves y cerrar cuando me marchara. 


			Apolo, su golden retriever, corrió hacia mí cuando abrí la puerta. Le acaricié la cabeza y lo dejé salir unos minutos. No lo dejé pasear mucho tiempo, porque no estaba segura de lo que tardaría Nathaniel en volver a casa y quería estar preparada cuando llegara. Quería que el fin de semana fuera perfecto. 


			—Quédate aquí —le dije a Apolo después de pararme un momento en la cocina para rellenarle el cuenco de agua. El perro obedecía todas las órdenes de Nathaniel, pero, por suerte, en esa ocasión también me hizo caso a mí. Normalmente me habría seguido escaleras arriba, y aquella noche sería muy extraño que él también estuviera en la habitación. 


			Salí rápidamente de la cocina en dirección a mi dormitorio. La habitación que ocuparía los fines de semana. 


			Me desnudé y dejé la ropa bien doblada a los pies de la cama doble. Ése era uno de los puntos en los que Nathaniel y yo nos habíamos puesto de acuerdo: yo dormiría con él las noches de domingo a jueves, siempre que estuviera en su casa, pero las noches de viernes a sábado dormiría en la habitación que reservaba para sus sumisas. 


			Ahora que teníamos una relación más tradicional durante la semana, los dos queríamos asegurarnos de que adoptábamos la actitud correcta durante los fines de semana. Y esa actitud sería más fácil de mantener si dormíamos separados. Era cierto que la nueva situación nos iría bien a ambos, pero quizá beneficiara un poco más a Nathaniel. Él no solía compartir la cama con sus sumisas y mantener una relación romántica con una era algo completamente nuevo para él. 


			Entré desnuda en el cuarto de juegos. Nathaniel me había mostrado la habitación el fin de semana anterior: me explicó cómo funcionaba todo, hablamos mucho y me enseñó cosas que yo no había visto nunca y otras de las que jamás había oído hablar. 


			En esencia, era una habitación sencilla: suelos de madera, pintura de un tono de marrón muy oscuro, muebles de cerezo, incluso había una enorme mesa de madera maciza. Sin embargo, las cadenas y los grilletes, el banco, la mesa de piel y el potro de madera desvelaban su verdadera naturaleza. 


			Bajo las cadenas colgantes me esperaba un único almohadón. Me dejé caer de rodillas sobre él y me coloqué en la postura que Nathaniel me explicó que debía adoptar siempre que lo esperara en el cuarto de juegos: el trasero sobre los talones, la espalda recta, la mano derecha sobre la izquierda apoyada en el regazo y sin cruzar los dedos y la cabeza agachada. 


			Adopté la postura y esperé. 


			El tiempo fue pasando. 


			Por fin lo oí entrar por la puerta principal. 


			—Apolo —dijo y aunque yo sabía que decía el nombre del perro en voz alta para dejarlo salir otra vez, otro de los motivos era alertarme de quién era la persona que había entrado en la casa y darme tiempo a que me preparara. Quizá también lo hiciera pensando que oiría posibles pasos en el piso de arriba. Los pasos que le dirían que yo no estaba preparada para su llegada. Me sentí orgullosa de saber que Nathaniel no oiría nada. 


			Cerré los ojos. Ya no tardaría mucho. Imaginé lo que estaría haciendo: dejar salir a Apolo, quizá le estuviera dando de comer. ¿Se desnudaría en el piso de abajo? ¿Lo haría en su dormitorio? ¿O entraría en el cuarto de juegos con el traje y la corbata puestos? 


			Me dije que no importaba. Cualquier cosa que hubiera planeado sería perfecta. 


			Agucé el oído. Estaba subiendo la escalera. Solo. El perro no lo seguía. 


			En cuanto entró, sentí cómo cambiaba la atmósfera de la habitación. El aire se cargó de electricidad y el aire entre nosotros parecía zumbar. En ese momento comprendí que le pertenecía. Sí. Estaba en lo cierto al haberlo asumido. Pero había algo más, algo más importante y es que quizá él también me perteneciera a mí. 


			Se me aceleró el corazón. 


			—Muy bien, Abigail —dijo y se puso delante de mí. 


			Iba descalzo y vi que se había quitado el traje para ponerse unos vaqueros negros. 


			Volví a cerrar los ojos. Aclaré mi mente. Me concentré. Me obligué a permanecer inmóvil bajo su escrutinio. 


			Se dirigió a la mesa y oí cómo abría un cajón. Durante un segundo intenté recordar todo lo que había en los cajones, pero me contuve y me obligué de nuevo a relajar la mente. 


			Volvió y se colocó a mi lado. Un objeto de piel bastante firme se deslizó por mi espalda. 


			La fusta. 


			—Tu postura es perfecta —observó, mientras deslizaba el artilugio por mi espalda—. Espero encontrarte así siempre que entre en esta habitación. 


			Me sentí aliviada al saber que mi postura lo satisfacía. Aquella noche tenía muchas ganas de complacerlo. De demostrarle que estaba lista para aquello. Que estábamos preparados. Nathaniel se había mostrado muy preocupado al respecto. 


			Aunque, por supuesto, en ese momento no se podía adivinar en él ni un ápice de duda o preocupación, ni en su voz, ni en su actitud. Su conducta en el cuarto de juegos era de control y confianza absoluta. 


			Deslizó la fusta por mi estómago y luego la volvió a subir. Me estaba provocando. 


			Maldita fuera. Me encantaba la fusta. 


			A pesar de las ganas que tenía de verle la cara, mantuve la cabeza gacha. Quería mirarlo a los ojos, pero sabía que el mejor regalo que podía hacerle era demostrarle mi más absoluta confianza y obediencia, así que permanecí con la vista en el suelo. 


			—Levántate. 


			Me puse de pie muy despacio, sabiendo que estaba exactamente debajo de las cadenas. Normalmente él las tenía recogidas, pero aquella noche las había dejado colgando. 


			—De la noche del viernes al domingo por la tarde tu cuerpo es mío —aseveró—. Tal como acordamos, la mesa de la cocina y la biblioteca siguen siendo tuyas. Ahí y sólo ahí serás libre para decir lo que piensas. Pero con respeto, claro. 


			Sus manos se deslizaron por mis hombros y luego siguieron por mis brazos. Una de sus manos resbaló por entre mis pechos y siguió hasta donde estaba húmeda y dolorida. 


			—Esto —dijo acariciando mis labios exteriores—, es tu responsabilidad. Quiero que te lo depiles entero tan a menudo como sea posible. Si decido que has descuidado esa responsabilidad, serás castigada. 


			Y en eso también nos habíamos puesto de acuerdo. 


			—También es responsabilidad tuya asegurarte de que la esteticista hace bien su trabajo. No admitiré ninguna excusa. ¿Está claro? 


			Yo no dije nada. 


			—Puedes contestar —me indicó y percibí una sonrisa en su voz. 


			—Sí, Amo. 


			Insertó un dedo por entre mis pliegues y noté su aliento en mi oreja. 


			—Me gustas bien depilada. —Su dedo giró sobre mi clítoris—. Húmeda y suave. No quiero que haya nada entre tu coño y lo que sea que decida hacer con él. 


			«Joder.» 


			Entonces se puso detrás de mí y me agarró del culo. 


			—¿Has estado usando el tapón? 


			Esperé. 


			—Puedes contestar. 


			—Sí, Amo. 


			Sus dedos regresaron a la parte frontal de mi cuerpo y yo me mordí la cara interior de la mejilla para evitar gemir. 


			—No te lo volveré a preguntar —me advirtió—. De ahora en adelante es responsabilidad tuya preparar tu cuerpo para aceptar mi polla de cualquier forma en que yo decida compartirla contigo. —Dejó resbalar el dedo por mi oreja—. Si quiero follarme tu oreja, espero que tu oreja esté preparada. —Me metió el dedo en la oreja y tiró—. ¿Lo entiendes? Contéstame. 


			—Sí, Amo. 


			Me levantó los brazos por encima de la cabeza y luego me sujetó primero una muñeca y luego la otra a los grilletes. 


			—¿Recuerdas esto? —preguntó, haciéndome cosquillas en la oreja con su cálido aliento—. ¿Te acuerdas de nuestro primer fin de semana? 


			De nuevo permanecí sin decir nada. 


			—Muy bien, Abigail —dijo—. Sólo para que no haya malentendidos, durante el resto de la noche, o hasta que te diga lo contrario, no quiero que hables ni digas nada. Sólo hay dos excepciones, la primera es que puedes usar tus palabras de seguridad. Deberás decirlas cuando sientas que necesitas hacerlo. Debes saber que el hecho de que utilices tus palabras de seguridad no tendrá repercusiones ni consecuencias. Y la segunda es que cada vez que te pregunte si estás bien, quiero recibir una respuesta inmediata y sincera. 


			Por supuesto no esperaba ninguna respuesta. Tampoco iba a dársela. Sin previo aviso, sus manos se volvieron a deslizar hasta ese lugar donde me moría por él. Como tenía la cabeza gacha, vi cómo insertaba un dedo en mi interior y me mordí la mejilla para evitar gemir. 


			Dios, qué bien me sentía cuando me tocaba. 


			—Qué húmeda estás. —Se internó un poco más y giró la muñeca. Joder—. Normalmente me deleitaría yo solo con tu sabor, pero esta noche me siento generoso. 


			Me sacó el dedo y tuve una inmediata sensación de vacío, pero antes de que pudiera pensar en ello, noté cómo ese dedo resbaladizo se metía en mi boca. 


			—Abre la boca, Abigail, y saborea lo preparada que estás para mí. 


			Nathaniel deslizó el dedo por mis labios separados antes de metérmelo en la boca. 


			Ya había probado mi sabor en alguna ocasión, por curiosidad, pero nunca lo había hecho con tanta cantidad y jamás lo había lamido en el dedo de Nathaniel. Me sentía depravada y salvaje. 


			Joder, me excitó mucho. 


			—Date cuenta de lo dulce que eres —dijo, mientras yo le lamía el dedo. 


			Se lo chupé como si fuera su polla, deslizando la lengua por su longitud y succionándolo con suavidad. Lo deseaba. Lo deseaba dentro de mí. Lo chupé con más fuerza, imaginando que tenía su polla en la boca. 


			«No te correrás hasta que yo te dé permiso y seré muy poco generoso.» 


			Las palabras que me dijo cuando estábamos en su despacho regresaron a mi mente y reprimí un gemido antes de que escapara de entre mis labios. Iba a ser una noche muy larga. 


			—He cambiado de opinión —dijo, cuando acabé de lamerle el dedo—. Sí que quiero probarlo. 


			Entonces pegó los labios a los míos y me obligó a abrir la boca. Sus labios eran brutales, poderosos, exigentes; su única misión era beber de mi sabor. 


			Joder, si Nathaniel seguía por ese camino me iba a dar un ataque. 


			Se retiró y me levantó la barbilla. 


			—Mírame. 


			Lo miré a los ojos por primera vez desde que había entrado en la habitación: firmes y verdes. Se pasó la lengua por los labios y sonrió. 


			—Cada vez estás más dulce. 


			Me obligué a seguir mirándolo a los ojos a pesar de las ganas que tenía de dejar resbalar la vista por su pecho y su cuerpo perfecto. Pero no era yo quien debía decidir si podía disfrutar de eso, así que seguí sosteniéndole la mirada. 


			Él rompió la conexión: se dio media vuelta y se dirigió a la mesa. Se metió algo en el bolsillo y agaché la cabeza antes de que se volviera hacia mí. 


			Dio cinco pasos hasta donde yo estaba y entonces todo se tornó oscuro. 


			—A mi absoluta merced —dijo, con una voz tan suave como la seda del pañuelo que me cubría los ojos. 


			Me acarició los pechos. Sus largos dedos se apoderaron de mis pezones y los hizo rodar, tiró de ellos y me los retorció. 


			«Joder.» 


			—Había pensado utilizar las pinzas esta noche —me explicó, dándome un capirotazo en la punta de un pezón. 


			«Jodeeeer.» 


			Ya habíamos hablado de las pinzas, pero no las había utilizado aún. Noté cómo me crecía una pequeña burbuja de expectativa en el estómago. Nathaniel me había prometido que me gustarían mucho y que el breve dolor que sentiría merecería la pena cuando experimentara el placer que me provocarían. 


			—Lo había pensado —prosiguió—, pero me he decidido por otra cosa. 


			Noté cómo deslizaba algo de metal por mi pecho. Parecía un cortador de pizza, algo dentado. Lo deslizó alrededor de uno de mis pechos y luego hizo lo mismo con el otro. La sensación fue increíble. No se acercó a ninguno de mis pezones. Sólo fue aproximando la rueda cada vez más hasta que la apartó. Entonces los artilugios fueron dos, ambos se movían exactamente de la misma forma. Me provocaba con ellos, pero sin llegar nunca a donde yo más necesitaba el contacto. Cada vez los acercaba y luego los volvía a alejar. La siguiente vez se acercaron incluso más y sentí que, si no me tocaba pronto, entraría en combustión espontánea. 


			Y entonces lo hizo y las ruedas pasaron por encima de mis pezones: justo donde necesitaba sentir más alivio. Me gustó tanto que olvidé dónde estaba y lo que estaba haciendo y gemí de placer. 


			—Ahhh. 


			Nathaniel se retiró inmediatamente. 


			—Maldita sea, Abigail —exclamó, quitándome el pañuelo de los ojos—. Lo has hecho dos veces en menos de dos horas. Ahora y antes en mi despacho. —Me tiró tan fuerte del pelo que no tuve más remedio que mirarlo a los ojos—. Estoy empezando a pensar que no quieres nada de esto. 


			Se me llenaron los ojos de lágrimas. Yo quería hacerlo todo perfecto ese fin de semana. Y, sin embargo, ya la había fastidiado dos veces: una vez en su despacho y otra vez en su cuarto de juegos. Pero lo peor, lo peor de todo, era saber que había decepcionado a Nathaniel. 


			Me quería disculpar. Quería decirle que lo sentía y que podía hacerlo mejor. Pero me había dicho que no hablara y lo mejor que podía hacer era obedecer sus órdenes. 


			—A ver —continuó, mirándome a los ojos—. ¿Cuál era el castigo por desobedecer durante una escena? 


			Él conocía el castigo tan bien como yo. Probablemente mejor. Sólo lo estaba alargando para hacerme sudar. 


			—Ah, sí —dijo, como si acabara de recordarlo—. El número de azotes por desobedecer durante una escena es decisión del Dominante. 


			«Decisión del Dominante. Joder.» 


			¿Qué decidiría? 


			—Podría azotarte veinte veces. —Me pasó las manos por el trasero—. Pero eso arruinaría el resto de la noche y no creo que ninguno de los dos quiera eso. 


			Dios, no. No me iba a azotar veinte veces, ¿verdad? 


			Bajé la vista y me esforcé todo lo que pude por no mirar el potro. 


			—Pero ya te he azotado tres veces en mi despacho —reflexionó— y es evidente que no ha servido de nada. 


			El corazón me latía con fuerza. Estaba convencida de que Nathaniel podía oírlo. 


			—Ocho —sentenció poco después—. Repetiré los tres azotes anteriores y añadiré cinco más. —Se acercó a mí y susurró—: La próxima vez sumaré cinco más y te azotaré un total de trece veces. Después serán dieciocho. —Me estiró del pelo—. Créeme, no querrás que te azote dieciocho veces. 


			Cielos, no, no quería dieciocho azotes. Ni siquiera quería recibir los ocho que me iba a dar. 


			Me soltó las muñecas. La lata de bálsamo se quedó en la mesa, ignorada. De momento no me iba a hacer friegas para aliviar el dolor. 


			—Al potro, Abigail. 


			«Joder. 


			»Joder. Joder. Joder. Joder. Joder.» 


			Mientras me acercaba al potro, me dije que podía hacerlo. Los dos podíamos hacerlo. Aquello no tenía nada que ver con lo que había ocurrido la última vez. Él ya me había explicado que entonces cometió un error con el descuido que mostró después de castigarme. Y además esa noche sólo me daría ocho azotes. 


			Estaba decidida a asegurarme de que no habría ninguno más. 


			Pero por muy terrible que fuera el recuerdo de la última vez, no fue la amenaza del dolor lo que ralentizó mis pasos, sino lo decepcionada que me sentía conmigo misma. Por haberlo desobedecido, pero, sobre todo, al pensar que habían sido mis actos los que lo habían obligado a castigarme el primer fin de semana que volvíamos a jugar. Durante la primera hora de nuestro primer fin de semana. 


			Me apoyé boca abajo en la suave hendidura del potro. Quería que aquello acabara cuanto antes para que pudiéramos centrarnos en actividades más placenteras. 


			Nathaniel no me hizo esperar. Empezó a azotarme con la mano casi inmediatamente después de que me colocara en posición. 


			«Calentamiento.» 


			Me fue golpeando el trasero con rápidos azotes a los que imprimió más fuerza que a los azotes eróticos. 


			—Me decepciona mucho tener que estar haciendo esto tan pronto —dijo. 


			Sí, eso era lo que más me dolía. 


			—Te he pedido que contaras los azotes que te he dado en mi despacho. —Cogió algo que había junto al potro—. Pero como te he dicho que no hables, tendré que ser yo quien los cuente esta vez. 


			El mordisco de la correa de piel se hizo notar en mi trasero. 


			—Uno —pronunció con voz fuerte y firme. 


			Volví a notar el impacto. 


			—Dos. 


			«Ay.» 


			Cuando me azotó por quinta vez, ya tenía las mejillas cubiertas de silenciosas lágrimas. Me mordí el labio inferior para evitar quejarme. 


			—Tres más —susurró, acariciándome la zona en la que me había azotado—. Seis —dijo tras el siguiente azote. 


			Me di cuenta de que no me estaba pegando con demasiada fuerza. 


			Dos más. Sólo dos más y podríamos seguir adelante. 


			—Siete. 


			Y por fin: 


			—Ocho. 


			Oí su respiración pesada detrás de mí y parpadeé con fuerza para apartar las lágrimas de mis ojos. Nathaniel dejó la correa y pude oír sus pasos alejándose. 


			Poco después, volví a notar sus manos frotándome algo frío y húmedo en el trasero. 


			—¿Estás bien? —preguntó. 


			Yo dejé escapar un tembloroso suspiro de alivio. 


			—Sí, Amo. 


			Siguió acariciándome mientras hablaba. 


			—Ya hemos hablado de esto. Odio tener que castigarte, pero no puedo pasar por alto la desobediencia. Ya lo sabes. 


			Sí que lo sabía. Y en adelante me esforzaría más. 


			Se colocó junto al potro y se inclinó hasta que su rostro quedó frente al mío. Luego me besó una mejilla muy despacio y después la otra. Cuando sus labios se acercaron a mi boca, se me aceleró el corazón. Y entonces me besó: un beso lento, suave y largo. 


			Suspiré. 


			Se retiró y en sus ojos vi un brillo travieso. 


			—Ven aquí, preciosa. —Me tendió la mano para ayudarme a levantarme—. Quiero perderme en el sabor de tu dulce sexo. 
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			NATHANIEL 


			 


			Me dio la mano y yo se la estreché antes de soltarla. No se tambaleó al bajar del potro en dirección a la mesa. 


			—Párrafo dos —dije. 


			Ya había pensado que quizá tuviera que castigarla ese fin de semana, el primer fin de semana que volvíamos a nuestros respectivos papeles. Habíamos pasado las últimas semanas como amantes y, a pesar de que ambos disfrutábamos mucho de nuestra relación, no podíamos ignorar que nos faltaba algo. Y, sin embargo, ese fin de semana tan esencial también sería el más complicado. 


			Castigarla jamás se convertiría en mi actividad favorita, pero me sentía aliviado. Por fin sabía que podía hacerlo. Nunca había dudado de que Abigail podría soportarlo. 


			Mientras la observaba, noté cómo poco a poco iba entrando en el estado anímico adecuado. Hacía varios meses que no hacía aquello y me sorprendió descubrir lo cómodo que me sentía al recuperar mi posición. Como siempre, ella tenía razón: ya estábamos preparados. 


			Me volví a centrar en Abigail. Estaba tumbada boca arriba sobre la mesa, con los brazos a ambos lados del cuerpo y las rodillas flexionadas y separadas. Una representación exacta del párrafo dos. 


			—Me complace mucho que lo recuerdes —confesé. 


			Ella no se movió ni dio ninguna señal de haber oído lo que le había dicho, pero yo sabía que mi elogio la animaría. 


			Deslicé la vista por su cuerpo. Observé sus largas extremidades y la confianza con que se me ofrecía. Pura perfección. 


			Posé las manos en sus caderas, se las subí por el torso, seguí por sus brazos, le cogí las manos y se las coloqué por encima de la cabeza. Nuestros ojos se encontraron un momento. 


			—Cierra los ojos —le ordené. 


			Le flexioné los codos y la até a la mesa. Deslicé los dedos por su estómago y sus caderas con cuidado de no rozarle el trasero y le até los tobillos a la mesa. Se le puso la carne de gallina. Cuando acabé, di un paso atrás. 


			«Joder.» 


			Las sensaciones que me provocaba el mero hecho de mirarla eran increíbles. 


			—Date un minuto para sentir, Abigail —dije—. Siente lo expuesta que estás. —Al oír mis palabras se le endurecieron los pezones. Excelente—. Lo vulnerable que eres. 


			Dejé que lo asimilara; yo era muy consciente de lo indefensa que se debía de estar sintiendo en aquella postura. 


			—Puedo hacerte todo lo que quiera —añadí sin tocarla. Dejé que fueran mis palabras las que la acariciaran y la excitaran—. Y tengo la intención de hacerte muchas cosas. 


			Cogí un almohadón y se lo puse debajo de las nalgas. Aún las debía de tener doloridas, y, por otra parte, esa postura me daba mejor acceso a su sexo. Por un momento pensé recordarle que no se podía correr hasta que yo le diera permiso, pero luego decidí no hacerlo. Tenía que aprender. Estaba seguro de que lo recordaría y, si no era así, formaría parte de su entrenamiento. Aunque también sabía que trece azotes sumados a los ocho que ya le había dado acabarían por completo con el juego. 


			—Estás preciosa —murmuré. 


			Empecé por su cuello y fui bajando. Deslicé las manos por los delicados huesos de sus hombros y reseguí con los pulgares los contornos del collar cuando me detuve junto al hueco de su garganta. Pasé algunos minutos acariciándole el cuerpo con suavidad, mientras dejaba que se acostumbrara a su cautivo e indefenso estado. Dándole tiempo para que se concentrara en mí y en mis caricias. Poco a poco, éstas se fueron haciendo más ásperas, pero ella guardó silencio. 


			Me coloqué entre sus piernas y deslicé un dedo entre sus húmedos pliegues. Ella se sobresaltó un poco, pero permaneció quieta y en silencio. 


			—Mmmmm —susurré, posando el pulgar sobre su clítoris, al tiempo que insertaba un poco el dedo anular—. Veo que te excita estar a mi merced, ¿verdad, chica traviesa? —La penetré un poco más—. Te excita estar atada. —La acaricié con el pulgar—. ¿Qué es lo que tanto te gusta, saber que me perteneces o saber que te haré todo lo que quiera? —Deslicé un segundo dedo en el interior de su sexo—. ¿O quizá sean ambas cosas? —le pregunté con un susurro. 


			Yo sabía que eran las dos cosas. Sin ninguna duda. 


			Saqué los dedos y bajé la cabeza para besar con ternura su piel desnuda. Se estremeció debajo de mí. Luego le separé los pliegues con suavidad para deslizar la lengua por su abertura. Ella se volvió a estremecer, pero siguió en silencio. La lamí y disfruté de su dulce sabor, percibiendo su ligero estremecimiento, mientras ella se esforzaba por seguir inmóvil y en silencio. Interné un poco más la lengua y arrastré la punta hasta su clítoris, para acabar con un pequeño giro. La siguiente vez utilicé también los dientes y la rocé sólo un poco. 


			Le acaricié muy levemente los muslos mientras la chupaba y la mordisqueaba. Luego me pegué a ella para morderla con más fuerza, alargando su placer y llevándola peligrosamente cerca del límite. 


			Me di cuenta del momento exacto en que tuvo que empezar a esforzarse para contener el clímax: se le entrecortó la respiración y le empezaron a temblar las piernas. Soplé y provoqué una larga y continua corriente de aire caliente sobre su hinchado clítoris. Abigail se puso tensa: seguía manteniendo a raya la necesidad de liberación. 


			Yo no quería que fracasara en su esfuerzo y sabía que si volvía a tocar su sensible sexo sería incapaz de contenerse, así que me retiré acariciándola desde los muslos hasta las pantorrillas. La alejé del precipicio. La bajé de las alturas. 


			Ella suspiró con fuerza y se le relajó todo el cuerpo. 


			—Lo has hecho muy bien, Abigail —dije—. Estoy muy contento. 


			Esbozó una leve sonrisa. 


			«Eso es, preciosa. Busca la felicidad en mi placer.» 


			Ya llevaba atada en esa postura demasiado rato, así que la desaté. Primero los brazos. Empecé por las muñecas y fui bajando las manos hasta sus hombros. Se los acaricié para aliviar la tensión y cuando acabé se los coloqué a ambos lados del cuerpo. Luego bajé hasta sus piernas e hice lo mismo con la mitad inferior de su cuerpo: le desaté los tobillos y le masajeé las pantorrillas con ternura. Cuando acabé, le separé las piernas y las dejé colgar por el borde de la mesa. 


			Me alejé para dirigirme al armario que había en el otro extremo de la habitación. Abrí una puerta, me metí un vibrador en el bolsillo y cogí el látigo de tiras de piel de conejo. Volví a la mesa escuchando los pasos de mis pies desnudos sobre el suelo. Les imprimí más fuerza de la habitual para que ella me oyera y supiera dónde estaba en todo momento. 


			Seguía con los ojos cerrados. 


			«Excelente.» 


			—Adivina lo que tengo —dije, a pesar de saber que no contestaría. Su cuerpo seguía relajado. Entonces deslicé las tiras del látigo por el pecho—. Un látigo. —Hice serpentear las puntas por su cuerpo hasta que le hicieron cosquillas en el estómago—. Dime, Abigail, ¿te gustaría que te azotara con el látigo? 


			Se le entrecortó la respiración. 


			—Quizá esté siendo un poco desconsiderado —continué—. Tal vez no debería haberte ordenado permanecer en silencio mientras utilizo un juguete nuevo. —Le rocé el vientre con las puntas del látigo—. Pero tú harás lo que yo te diga, ¿verdad? —pregunté—. Tú harás cualquier cosa que yo te pida. 


			Ése era el estado al que tenía que llevarla, debía conseguir que me confiara su cuerpo por completo, que me diera todo lo que podía ofrecer y un poco más. Pero aún no había llegado a ese punto. Quizá ella creyera que sí, pero yo sabía muy bien que eso llevaría su tiempo. 


			Me volví a tomar mi tiempo y fui trabajando su cuerpo muy despacio. Utilicé el látigo no sólo para darle placer, también para recordarle que yo controlaba perfectamente la situación. Pensaba utilizarla, sí, pero nunca le haría daño. Le demostraría que podía confiar en mí y que conmigo estaba a salvo. 


			Cambié de postura y el látigo aterrizó en su pecho, primero de un lado y luego del otro, y las puntas rozaron sus sensibles pezones. Arrastré las suaves tiras por su cuerpo y fui aumentando la velocidad gradualmente. La piel de conejo era suave. Había planeado utilizar el látigo de ante, pero eso fue antes del castigo. Quería ir despacio con ella, tratarla con suavidad, y temía que el de ante fuera demasiado después de los azotes. 


			Me pasé el látigo a la mano izquierda y deslicé los dedos de la derecha entre sus piernas, le rocé el clítoris con suavidad y luego me interné ligeramente en su evidente humedad. 


			«Perfecto.» 


			Volví a coger el látigo con la mano derecha y le azoté un muslo. Las puntas rozaron su abertura. Luego posé la mano sobre su sexo para volver a acariciarla. 


			—¿Te hace cosquillas, Abigail? —le pregunté—. ¿Sientes la suficiente fricción como para darte placer, pero no la bastante como para que resulte liberadora? 


			Seguí azotándola unos minutos más, sin dejar de cambiar de postura y de alternar las zonas en las que aterrizaban las puntas del látigo. Cuando se empezó a poner demasiado tensa, me di cuenta enseguida. 


			—Relájate, Abigail —le dije, rozándole el estómago con la piel—. Esta noche no utilizaré nada más fuerte y, si no, te lo diría antes de hacerlo. 


			Ella suspiró y la tensión abandonó su cuerpo. 


			—Eso es —la animé, haciendo impactar el látigo sobre su pecho una vez más—. Tú limítate a sentir. —Arrastré las tiras por su cuerpo y le golpeé el clítoris con ellas. 


			—Confía en mí. 


			Entonces me saqué el vibrador del bolsillo y lo puse en marcha para dejar que lo oyera antes de sentirlo. 


			—¿Puedes aguantar un poco más? —le pregunté, sabiendo que sí podía. 


			Seguí azotándola con el látigo en una mano y utilicé la otra para penetrarla lentamente con el vibrador. Sabía que si lo hacía con demasiada fuerza y muy deprisa le provocaría el orgasmo, así que fui despacio para dejar que se fuera acostumbrando a la vibración. 


			Noté cómo se me ponía la polla dura dentro de los vaqueros, pero reprimí mis necesidades y deseos y me obligué a concentrarme en Abigail. Aquella noche era para ella. Debía conseguir que se acostumbrara a nuestro nuevo acuerdo y esforzarme por recuperar su confianza. Tenía que enseñarle que existía una nueva clase de control, uno que aún no habíamos forzado demasiado hasta entonces. 


			Fui moviendo el vibrador dentro y fuera de su cuerpo con lentitud, mientras seguía provocándola con el látigo. Las tiras de piel aterrizaban sobre sus pechos al mismo tiempo que internaba el vibrador profundamente. Adopté un ritmo y luego lo varié un poco para mantenerla en suspense. 


			Cuando empecé a notar que se esforzaba de nuevo por mantener el orgasmo a raya, saqué el vibrador y lo dejé encima de la mesa junto al látigo. Luego me puse a su lado y le acaricié la cara. 


			—Abre los ojos, preciosa. 


			Ella parpadeó varias veces antes de conseguir enfocarme bien. 


			La confianza y el amor que vi en su mirada casi me dejaron sin aliento, pero conseguí controlarme. 


			—¿Estás bien? —le pregunté. 


			—Sí, Amo —susurró. 


			Me incliné y le rocé los labios con los míos. 


			—Lo estás haciendo muy bien —dije contra ellos, antes de retirarme—. No hace falta que cierres más los ojos. 


			Me desabroché los vaqueros. Estaba lo bastante cerca como para que ella pudiera oírlo, pero fuera de su visión directa, para que no pudiera verme. Me bajé los vaqueros y cuando liberé mi erección, tragué saliva con fuerza. 


			«Joder.» 


			No estaba muy seguro de cuánto podría aguantar. Me quedé quieto durante algunos minutos, decidiendo cómo proceder y, sin darme cuenta, me acaricié la polla unas cuantas veces. 


			Saqué los pies de los vaqueros y me acerqué a la mesa. Abigail estaba inmóvil; parpadeaba de vez en cuando y respiraba pausadamente. Paseé la vista por su cuerpo, desde sus durísimos pezones hasta la suave piel de su vientre que podía saborear con la memoria: en ese momento ya tendría un ligero sabor salado. Tuve que hacer acopio de todo mi autocontrol para no abalanzarme sobre la mesa y hundirme en ella. 


			Pero no podía esperar que aprendiera a controlarse si no era capaz de demostrarle que yo también podía hacerlo. 


			Le retorcí un pezón. 


			—Creo que mañana usaremos las pinzas —dije, estrujándole el otro pezón con fuerza. Ella inspiró hondo—. Pero de momento quiero que te pongas a cuatro patas y me ofrezcas ese precioso culito. 


			Abigail se empezó a mover enseguida; primero se puso de lado y luego se apoyó en las manos y las rodillas. 


			—Separa bien los brazos y las piernas —le indiqué. 


			Cuando estuvo en posición, yo di un paso atrás y bajé lentamente la mesa. Era una mesa acolchada, hecha por encargo, y disponía de un mecanismo automático para subirla y bajarla. Cuando la tuve a la altura que quería, me puse detrás de ella. 


			—Agáchate hasta que yo te diga. 


			Abigail empezó a hacerlo hasta que le puse una mano en el trasero. 


			—Así está bien —dije. 


			Le pasé las manos por las nalgas. 


			—¿Qué te parece? —le pregunté—. ¿Ya te he atormentado lo suficiente? —Apreté las caderas contra su trasero para que pudiera sentirme—. ¿Debería dejar que disfrutaras de mi polla? 


			Ella dejó caer la parte superior del cuerpo hasta apoyar todo el peso en los codos y esperó. 


			—Hum —murmuré, disfrutando de la visión de su cuerpo abierto y esperándome. Abierto y preparado. Le di un suave azote. Para entonces, el dolor del castigo ya habría desaparecido un poco y el golpe sólo sirvió para excitarla más. 


			Apoyé las manos a ambos lados de sus caderas y la penetré muy despacio. 


			«Joder.» 


			Aquella mañana ya lo habíamos hecho en la ducha. Lo habíamos hecho dos veces más la noche anterior. ¿Por qué me gustaba tanto cada vez? Eché la cabeza hacia atrás y me interné más profundamente. 


			Tan bien. Tan perfecto. 


			«Concéntrate.» 


			Me retiré un poco y le froté el clítoris con la yema de los dedos. 


			—Esta noche te has portado tan bien que puede que deje que te corras. —Me retiré un poco más—. O quizá te haga esperar hasta mañana. 


			Y después de decir eso, adopté un ritmo lento y provocador. Me retiraba casi por completo. Esperaba durante lo que parecía una cantidad de tiempo desproporcionada y luego me volvía a abrir paso hacia su interior. 


			Reduje un poco más el ritmo. Disfruté de la sensación de estar dentro de ella. Me aseguré de que sentía cada centímetro de mi longitud. Sentía cómo se dilataba a mi paso. 


			Y luego, poco después, empecé a moverme más deprisa. Pero sólo un poco. Con cada nueva embestida deslizaba la yema del dedo alrededor de su clítoris, evitando el contacto directo a propósito. 


			—Muévete conmigo —le ordené. 


			Cuando la volví a embestir, ella empujó hacia atrás y me absorbió hacia adentro. 


			«Sí.» 


			Me esforcé por mantener un ritmo constante. Mientras me movía en su interior le acariciaba los pechos, que encajaban en mis manos a la perfección. Le pellizqué ambos pezones, imaginando las pinzas que le pondría al día siguiente y Abigail echó la cabeza hacia atrás presa del éxtasis, mientras yo la llevaba de nuevo al límite del placer. 


			Le di un capirotazo en un pezón y luego hice rodar la dura punta entre los dedos. Ella se dejó caer contra mí con más fuerza y me demostró cómo se sentía sin necesidad de palabras o sonidos. Le deslicé las manos por los costados y noté cómo se le entrecortaba la respiración. Cada vez le costaba más aguantar. Ninguno de los dos podría resistir mucho más. 


			Aumenté el ritmo y la embestí con fuerza y constancia. Su respiración era cada vez más pesada. 


			—Me encanta estar dentro de ti —dije, apretándole las caderas en un vano esfuerzo por acercarme más a ella y conseguir más profundidad—. Me encanta sentir cómo te dilatas. —Jadeaba al tiempo que empezaba a moverme más deprisa—. Cómo me aceptas. —Balanceé las caderas y me interné aún más—. Joder. 


			Mis palabras se convirtieron en gruñidos y ya no estaba seguro de lo que había dicho. El mundo desapareció. El tiempo aminoró. Sólo existíamos nosotros dos. 


			Abigail se estremeció debajo de mí. 


			—¿Qué me dices? ¿Dejo que te corras? —la provoqué. Su única respuesta fue un nuevo empujón contra mí—. ¿O debería ser cruel? —Callé un segundo mientras ella me absorbía más profundamente—. ¿Debería hacerte esperar hasta mañana y dejarte sufrir toda la noche? 


			Comencé a moverme a más velocidad, con largas y duras embestidas. Abigail se quedó quieta; tenía el cuerpo tenso y tirante de lo mucho que se estaba esforzando por contener el orgasmo. A mí me dolían los testículos; necesitaba dejarme ir. 


			Me incliné sobre su espalda y susurré: 


			—Córrete con fuerza para mí, nena. —Volví a deslizar el dedo alrededor de su clítoris y mi voz sonó incluso más grave—. Quiero oírte. 


			Le rocé el clítoris con la punta del dedo. 


			Su grito resonó en el silencio de la habitación. 


			«Joder.» 


			La embestí de nuevo. 


			—¡Madre mía! —gritó, mientras su cuerpo se contraía a mi alrededor. 


			Su orgasmo arrastró el mío y me corrí con tanta fuerza como ella. 


			Estaba completamente agotada y al acabar cayó flácida sobre la mesa. Yo me incliné, me apoyé en los codos y empecé a darle suaves besos en la parte inferior de la espalda, mientras me esforzaba por volver a respirar con normalidad. Ella no se movió. 


			—¿Estás bien? —le pregunté. 


			—S-sí. —Inspiró hondo—. Amo. 


			Subí la boca por su cuerpo, acariciándola y besándola mientras avanzaba, acercándome más antes de salir de ella. 


			—Siéntate cuando estés preparada —le indiqué—. Puedes hablar con libertad. 


			Abigail se quedó quieta unos minutos más y yo me tomé mi tiempo para masajearle los músculos y mordisquear y rozar su piel con los labios muy suavemente. 


			—Lo has hecho muy bien —repetí contra su nuca—. Estoy muy contento. 


			Se dio media vuelta con una leve sonrisa de orgullo en los labios y no pude evitar besarla con dulzura. «¿Por qué se me ocurrió en algún momento que no besarla era una buena idea?» 


			—Tómate tu tiempo —dije—. Date una ducha, bebe un poco de agua o lo que te apetezca; luego reúnete conmigo en la biblioteca más o menos en treinta minutos. 
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			Sin rastro de duda, y sin siquiera tener que pensarlo, había sido el orgasmo más alucinante de toda mi vida. De alguna forma, eso de no poder hablar o siquiera gemir y tener que esperar a que él me diera permiso lo hizo todo mucho más intenso. Luego, cuando salí del cuarto de juegos, recordé su ronco susurro: «Córrete con fuerza para mí, nena. Quiero oírte». Casi me vuelvo a correr. 


			«Nena.» 


			Me estremecí sólo de pensarlo. 


			Lo primero que vi cuando entré en mi habitación fue el cubo de hielo que había sobre la cómoda. Por curioso que pueda parecer, lo cierto es que hasta que no vi la botella de agua dentro del cubo no me di cuenta de lo sedienta que estaba. Pero evidentemente, Nathaniel sí había pensado en ello. Él siempre pensaba en todo. 


			Me bebí la mitad de la botella antes de advertir un delicado camisón que había a los pies de la cama. Sonreí. Nathaniel había estado muy ocupado preparándolo todo antes de entrar en el cuarto de juegos. Dejé la botella de agua y cogí la prenda. Era de un suave tono verde, ni demasiado sexy ni tampoco muy sugerente. Cuando me lo pusiera me sentiría como una reina. 


			Como disponía de tiempo antes de tener que bajar a la biblioteca, me di una ducha rápida y dejé que el agua caliente se deslizara por mi piel todavía sensible. Cuando me puse el camisón aún tuve una sorpresa más: el frío satén resbaló por mi piel caliente intensificando el ligero hormigueo que nuestro encuentro sexual había dejado en mi piel. Era como si pudiera seguir sintiendo las caricias de mi Amo incluso desde el otro extremo de la casa. 


			Me detuve en la puerta de la habitación. 


			«Mi Amo.» 


			Era la primera vez que pensaba en él de ese modo en lugar de como «Nathaniel». No me recreé mucho en ese pensamiento. Corrí escaleras abajo; estaba ansiosa por volver a estar con él. 


			

			Nathaniel me esperaba ya en la biblioteca, de pie junto a la mesa de los decantadores. Cuando llegué a la puerta se me quedó mirando. 


			—Te queda muy bien ese camisón, Abigail —dijo. 


			«Abigail.» Entonces recordé que, aunque estuviéramos en mi biblioteca, seguía siendo fin de semana, yo seguía llevando su collar y tenía que actuar en consecuencia. 


			Él llevaba unos pantalones de color tostado con cordón en la cintura y tampoco estaba nada mal. Bajé la vista. 


			—Gracias, Señor. 


			—Mírame cuando estemos aquí —dijo. 


			Yo levanté la cabeza y lo miré a los ojos. En ellos brillaba una palpable emoción. 


			—Recuerda que éste es tu espacio —añadió con suavidad. 


			—Sí, Señor —contesté. La semana anterior me había dicho que podía llamarlo «Señor» cuando estuviera en la biblioteca o sentada a la mesa de la cocina. Pero que esperaba que lo llamara «Amo» cuando estuviera en cualquier otro lugar de la casa, siempre que fuera durante el fin de semana. 


			—¿Cómo te sientes? —preguntó y entonces se apresuró a añadir—: Con el camisón, me refiero. 


			—Es divino. 


			Balanceé las caderas y el satén me volvió a rozar la espalda. 


			Él sonrió como si supiera exactamente lo que sentía. Probablemente lo supiera. Todo lo que hacía estaba calculado. 


			—Pasa —me invitó, haciéndome un gesto en dirección al interior de la estancia. Alzó una copa de vino—. ¿Tinto? 


			—Sí, por favor. 


			Luego hizo un gesto hacia el suelo, delante de la chimenea vacía. Había puesto montones de almohadones y esponjosas mantas, lo que creaba un espacio muy apetecible para sentarse. Elegí un almohadón bien grande y tomé asiento. 


			Él se unió a mí segundos después y me ofreció una copa de vino tinto. Me di cuenta de que no se había servido ninguna para él. A tenor de lo que me contó unos días atrás, no me sorprendió que no bebiera nada. 


			

			—Puede que pienses que lo que dije el día de la fiesta de Jackson y Felicia era un poco melodramático —empezó a decir cuando nos sentamos en su sofá de piel el martes por la noche, después de cenar—. Lo de que casi me muero cuando te marchaste. 


			—Pues sí —admití—. No creía que tuvieras una faceta tan dramática. 


			—Estuve realmente mal cuando te marchaste —explicó—. Empezó en cuanto volví aquí, después de seguirte hasta tu casa. 


			No estaba segura de adónde quería llegar con todo aquello. No me gustaba hablar de ese episodio de nuestras vidas. Y era evidente que a él tampoco. 


			Frunció el cejo. 


			—No estoy seguro de lo que llegué a beber ese día, pero cuando Jackson me encontró, estaba intentando quemar la biblioteca. 


			—¿Qué? —exclamé. 


			Él cerró los ojos. 


			—No lo recuerdo muy bien. No me acuerdo de todo. Yo sólo... —Se le apagó la voz por un momento—. Sólo necesitaba decírtelo. Por algún motivo me parecía importante. 


			—Podrías haber muerto —susurré, al percatarme de la despreocupación con que hablaba de que había estado a punto de quemar su casa. 


			—No creo —dijo—. Estaba demasiado borracho como para hacer nada. O, por lo menos, eso es lo que me digo. No es que quisiera morir. Sólo quería... 


			—Quemar tu casa —concluí. 


			—No. —Negó con la cabeza—. Sólo la biblioteca. 


			—Eso no tiene sentido —le rebatí—. No puedes quemar sólo la biblioteca. Se quemaría también el resto de la casa. 


			—Ya lo sé —dijo—. Pero supongo que en ese momento me pareció que sí tenía sentido. Lo único que recuerdo es el dolor, el vacío y la desesperación. 


			Le cogí la mano y se la acaricié. 


			—No me sorprende. 


			Él me besó los nudillos. 


			—¿Qué es lo que no te sorprende? 


			—No me sorprende que Jackson se sintiera como se sentía. 


			Dejó de besarme. 


			—¿Te explicó algo? Juro que si te dijo algo le daré una patada en el culo. 


			Le hice callar posándole un dedo sobre los labios. 


			—No. Nunca me dijo nada. Pero Felicia... —Me reí al recordar cómo estalló el día que llegó a casa con el anillo—. Felicia fue bastante dura conmigo. Ahora lo entiendo. Ya había oído hablar a Jackson de lo mucho que te había afectado que te dejara. 


			—Estuvo viniendo a casa cada día durante mucho tiempo —explicó él meditabundo—. Preocupé mucho a toda la familia. Al final le dije a mi primo que yo tenía la culpa de que te hubieses marchado. Que no fue cosa tuya. 


			Le apoyé una mano en la rodilla y se la estreché con suavidad. 


			—Ése debió de ser el motivo de que me abrazara el día de la fiesta. Aquella noche advertí un cambio en él. 


			—Siento mucho que Jackson te culpara de nuestra ruptura. —Suspiró con tristeza y pesar—. Debería habértelo dicho. 


			—Y por eso vamos a hablar tanto a partir de ahora —repuse—. Hablaremos mucho. Y de todo. 


			

			Hablar mucho de todo. Probablemente era eso lo que Nathaniel pretendía que hiciéramos en la biblioteca. 


			Me ofreció un plato. 


			—Sé que has cenado muy temprano. ¿Tienes hambre? 


			Mi estómago rugió en respuesta y él sonrió. ¿Por qué no me había dado cuenta antes del hambre que tenía? 


			El plato contenía queso y galletas, almendras, uvas y pasas. Lo dejó entre los dos y yo cogí un trozo de queso cheddar. Cuando acabé de comérmelo, cogí un puñado de almendras y también me las comí. Él picó unas cuantas uvas y un trozo de queso gruyer. 


			La situación era agradable y el picoteo muy apetecible, pero estaba segura de que tenía otros motivos para haberme citado en la biblioteca. Aquello mismo lo podríamos haber hecho en la cama y podría haberme dicho que comiera algo en la cocina. ¿Por qué querría que nos encontráramos allí? 


			«Podrías preguntárselo», me dije. Pero a pesar de saber que estábamos en un espacio donde lo tenía permitido, me sentía rara dirigiéndome a él como lo haría cualquier otro día de la semana. 


			Estaba empezando a comprender a qué se refería con lo de hablar. 


			La última vez que me puso su collar no lo hicimos mucho. 


			Pero ¿qué se suponía que debía decirle? ¿Gracias por el alucinante orgasmo? 


			Entonces Nathaniel carraspeó. 


			—No voy a hacer esto cada vez, pero he pensado que sería una buena idea pasar un rato juntos y hablar de cómo ha ido la noche. —Me sonrió—. Dado que ha sido nuestra primera noche y sólo tu segunda vez en el cuarto de juegos. 


			Yo reseguí con el dedo la cenefa dorada del plato. 


			—Necesito que esto pueda ser una conversación de doble dirección —añadió. 


			—Lo sé —dije por fin—. Es sólo que... Es raro. 


			—Quizá te ayude hablar de esas rarezas. 


			Los dos alargamos el brazo para coger la misma uva y nuestros dedos se tocaron. Yo aparté la mano. 


			—¿Lo ves? —preguntó, con voz cargada de emoción—. ¿Por qué has hecho eso? 


			Yo inspiré hondo. 


			—Sólo intento mantener separados al Natha... Quiero decir que intento separarlo de la persona que eres durante el fin de semana. —Miré el plato—. Es más difícil de lo que pensaba. 


			Él me levantó la cara para mirarme a los ojos. 


			—¿Por qué? 


			—No quiero fastidiarla —admití—. No quiero extralimitarme. 


			—Creo que es muy improbable que hagas eso. —Se le escapó una carcajada—. Quizá tengas dificultades en otros aspectos, pero no creo que suponga ningún problema para ti demostrar respeto en la biblioteca o en la mesa de la cocina. 


			—Lo dices porque esto —lo señalé primero a él, luego a mí y luego a él otra vez—, es fácil para ti. Tú estás acostumbrado. 


			—Pero esto —señaló el espacio entre nosotros— es nuevo para mí. —Miró al techo y frunció el cejo—. Pero pensándolo bien, creo que quizá tengas razón. 


			«Sé que tengo razón.» 


			—Y, sin embargo, la verdad sigue siendo —prosiguió— que no podemos hablar con sinceridad sobre la escena si no te muestras abierta y relajada conmigo. 


			Yo suspiré con fuerza. 


			—Entonces, dime... —continuó, apartando el plato y cogiendo mi copa de vino para dejarla a un lado—. ¿Qué vamos a hacer al respecto? 


			Se me aceleró el corazón. 


			—Me tortura no saber responder a esa pregunta. 


			Sonrió. 


			—Torturarte no era lo que tenía en mente. 


			Levanté la cabeza de golpe. 


			—¿Señal? —pregunté, empleando mi antigua técnica para averiguar si estaba bromeando. 


			—Sí —contestó—. Era un chiste, pero no ha sido muy bueno. Sólo estoy intentando relajar un poco el ambiente. —Su voz se convirtió en un susurro y se le oscurecieron los ojos—. Ven aquí. 


			Me acerqué un poco y él me cogió la cara entre las manos. 


			—¿Cómo voy a conseguir que te relajes? —Me dio un beso en la mejilla—. Que hables abiertamente. —Me besó la otra mejilla—. Y que me digas cómo te sientes. 


			Sus caricias eran la conexión que necesitaba, lo que ansiaba sin saberlo y sentí cómo me derretía entre sus manos. Sus labios se desplazaron desde mi mejilla hasta mi oreja. 


			Yo volví la cara hacia él y nuestros labios se rozaron con suavidad. Me acerqué inconscientemente y sus brazos me rodearon; me estrechó contra su pecho y luego nos reclinó hasta que estuvimos apoyados sobre los almohadones. 


			—¿Mejor? —me preguntó en un susurro. 


			—Mucho mejor —respondí, cerrando
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